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22 6e Febrero de 1883. 
h'Sád que SQ disputan el faVor 

del público tres ó cuairo peiiódicos 
' que rtpi'oduc8Q con el lápiií y el 

buril los su esos de la semana, au-
«oeuta til iiüoflaro de rubos, riñas y 
demás fe« borícs. 

Las tales iIusirdO¡t)n"S hech s á la 
ligera tienen sin enab rgo el privile
gio di* llamar la btención. 

Las boj as con aleluyas se venden 
que es un gusto y como todo el que 
se distingue áp^rei^e retratado ó co-
uio figura inter^satite de un tuadró, 
t» dt óreer que la id'ea de p isar á 
la posteridiad después de disfrutar 
d<::l aura popular incita á ftittchos á 
dar que huor á ló8 dibujantes y ft 
ios grabadores. 

—•M'̂  sacarán en romance? pte 
guntaba al onfesof que le auxilia
ba iiu prójinflo condenado á la fwna 
«capital. 

— Ŷo iré á presidio y <q<«M2á̂  «I 
pulo, pUede*n pensttr los criluillale'S 

coutecuporáneos, pero de seguro apa 
reciró rai retínalo y mi bi«>grjfi'a en 
los tjeriódioos ^ h po8teztid«d sabrá 
que aaduve por el mundo. 

Esu semaoa ha habido doi6 ri&aa 
<le consideración^ que han f reduci
do dos beiiúos de suma grave
dad. 

Un «erene dio de ;pi£SaUdas, prO'-
l^'ibLmente seria con el chuzo, á m 
'ufeliz, tegua él tniísrao d^olaró^ por 
"íüvidias. 

Uu pobre hombre ireudió eo su 
» auxilio y su fortuna fué que el herí* 

do ptx^o deci^rai, de otro modo co-
1^0Ips guardias de orden púb>ii:d ie 
^^lltifon ¿su lado, lo habría oasudo 
mal. 

Al ser conducido el herido ea 
g''avisim« estado ai hospital quiso 
l i e 8U bienhechor conservwse un 
•"ecüerdo de éí y le dio un reloj dtt 
plata qiM llevaba. 

Hiñas de menor cuantía las ha 
íiabiáo si por'mwyíbr y>&tt «?éa«toa 
{"obos los ha habido de tados cali
bres. 

Uno en la-call« de la Gaiiáoña, é» 
*" era natural. 

Un prójimo se apoderó de un far-
^« de bacalao. 

—-S-riip ra comer de tiérnes. 
•~~Ne, para venderlo á les que 

cuiDpi,-Q los preceptos cuaresmales 
yentregars!" con suaproductos á las 

^•"gíi^ (del peleón y délas chuletais 
Qe car«#ré. 

Un moznlvat© dfe i'2 afioá esca-
"Ĵ oteó á ui). ptiiiétó una guitarra. 

—Por arn^r ni alte, sin duda. 
Dos prójimos rompieron el cristal 

«el escaparate de una sapateria y 

i 

se llevatotí cuttfó pares áe botinas. 
—Uu modo da calzarse por poco 

dinero. 
Por üTtímo un caballero tetíñeroso 

d« que pudiera ser allan&da su casa 
por los aficionados á lo ajeno, llamó 
á U' cerrajero y le encargó que pu
siera un cerrojo en la puerta. 

Envió el imestro dos bficíales ye ' 
caJballero notó anteé de q^& te mar
charan que había desaparecido de 
su bolsillo un portamonedas. 1 

Mandó á llamar una pareja y a 
despedirse ios operarioé echó el ce-
rroj o. 

—De aquí no salen ustedes, lesíli-
jo hista que vengí quien les premie 
sil habilidad pira secuestrar porta" 
monedis. 

En efecto llegó 11 autoridad y ha
lló el cuerpo del delito. 

Conque echen ustod«* el cerrojo. 
• • 

—Ladrones! ladronesl gritaban en 
la calla de Jove lanos. 

Y á poco vieron los circunstanten 
a u n a joven que encaramándose á 
un balcón de un piso entresuelo se 
arrojó á la calle. 

Por foituna solo sufrió limeñas con-
tasioñes. Los guardias entraron en 
el cuarto, registraron Ha «casa y «o 
hallaron nada^ 

—Estaba sola, dij<o l«a joven, do
méstica de 1« úém, ÍÁ el chicrido de 
la llave de la puerta de la 'callé y 
me fii^uré. 

—Ha podido V. estrellarse. 
--tEs v^dad..k:peto tambíaü si me 

hubieran astsinado los ladrones. 
El que ixo se «onsuela es porqwe 

n o quítfi'Ck 
• • 

Una joven de diez jr*8eís albril^ 
y un galañ sobre poco más ó me
nos de la misma edad se amaban 
cotí delirio y quizás en atención i 
sus pocos años se negabdin sus rea-
pectivas familias á concederles el 
permiso para contraer matrimonio. 

kn esta situación y riéndolos ñoi 
muy versados eti asiüQtos teatrales 
recurrieron al precedími«ñto m&s 
usual en 1«s «émted^as. Idearott tin^ 
fuga y la efeictíHi'ren coa la Wpia:;̂ Or 
fúlíoid«d. 

Dos ó tres día» dtfsfyués fueron 
sorprendidos en una quinta de Ca 
rab»Qüh> l̂; y ¿intes dé afer bendijo 
el sacerdote lu unión de ilos eaam»-
rados jóvenes. Hubo perdón, necon̂ * 
ciliación, dulces y envidiosos. 

Pero pstas comedias no siempre 
isueVn tener éxito tan satisfactorio. 

A las dívétstfs manos que han ve 
nido desempeñ-indo un papel tnás ó 
meaos i«i>porta'nte en la hist&ríade 
la maldad faumane, hay qtte añadfl' 
•otra terrorifioa. 

Teníamos la mano de gato, la ma^ 
no del mortero, la mano oculta y ia 
[Qano d<e Ja rteaccián. 

La nueva mano que ha aparecido 
en Andalucía es \Amano negra. 

Con este titulo funciona una socie 

dadsinie^ra queás épedeta-déli^S 
nielod raimas. 

>A%utios han creído que también 
fi|doionab< poT aquí esa teuebrQsa 
a|ano; pero parece que no es verd-ad 

IS. Ay machan manos sucias; pw& to
davía no están negras. 

EQ cambio los que han asistido á 
l<|s conciertos que ha dado en el 
téitipo de Apolo el célebre piaúista 
chileno D. Felerico Guzman, han 
podido admitar sus manos y en 
ptrticuUr SI mano izquierda. 

Es un artista da mucho mérito y 
según dice \ a á feíoorrer algunas ca-« 
pítales de E>paña. Sí es asi «le oea 
cederán cual tos le oigan de que no 
exagero al elogkrle. 

• • 
La afición á visitar las regiones 

déreis DO se estingue apesar de la re 
cíente desgracia del capitán Ma-
yet. 

Hasta h^y quien se eleva sin que
rer. 

El último domingo un joven s&r-
do>mudo aficionado á }a aéreosla-
cidn se prestó á sugetar el globo 
mientras se infiinjaba; tenía una 
de las anillas en la mano, cuando se 
dio la orden de dejar en libertad al 
Mouglofiero. Todos obedeGÍerou pe
ro el sordo-mado no oyó y sé vio át 
pronto en los aires-

'̂  Por fortuha el nUevo eapítan Mar 
tíuez pudo Cogerle á tiethpo y colo
carle en la barquilla. 

A propósito del nuevo aereonau
ta no el sordo, él capitán, decía una 
niña la otra tarde. 

—Es soltero? 
• - ^ i , le contestaron. 
Y á pooe rato añaéiió. 
^—Tienen viudedad las mugares d» 

e&ios capitanes. 
—^«.señora, ¡aomo seo aéreos, se 

lesiia Qá aire ia viudedad. 
—La ní&a »la«aó QB suspiro. 

Ya ^ habrán etrterado losleetoreii 
del ewafiicto que ha habido entre 
dos autoridades edeafrástrúes. 

Esto ha dado mucho que hablar. 
El capellán de las monjas de la 

Encarnación como representante del 
arzobispo de Santii||;n4^i#pu|o en 
los términos respetuosos que pfes-
críbe U dtaóplina aslesiástwea é.qm 
entrase en «1 templ̂ o OQU >0iitáieter 
dé aotoiádad el Pa^tPÍarca de IttS M>-
días, ;qtte como pro-capdlan ma 
4yoir de hn pacroquia 4e Pai«oie que 
esasi mismo la,Encarnación, creíase 
en el derecho de dirigir los rezos en 
dicha iglesia. 

lEárta cuesto» de j*QrisdíciCítíu aht 
mó á io(3 fieles. 

• • 
Los folletos están en bogfti 
Aquíeln^eeio es lo prineipaL 

S e h n vendjde mnehos ^ i le» de 
ejemplSrtíB'del qwe vto^éePírtiíi y 
sé hao regalado en la misma propor 
ciónlos del que se ha escrito en 
Madrid contestando k aquel. 

REDACCIÓN, ftlAYOR 24. 

Todo lo que es es^ndáloiseí fvifá 
Así es que se anuncian nuevas pági
nas de la vida privada de Otros per 
Sonages. 

Con este motivo las novelas de Zo 
la, van á parecer cuentos de la Ar 
cadia. 

* 
Una soÉora que estaba ayer dé t i 

sita en una casa se qnsdó muerta de 
repente. 

Al contar la noticia en un café di 
jo uno. 

Ya ven ustedes que desdicha pa
ra los dueños de la casa. 

— Y era muy amigaí ptegühtó 
otro. 

—Cal üo señor... era visita de 
cumplido. 

—De cumplido? Pues Ikie goslft 
la franqueza. 

Aquí de todo se sA(» ))artido. 
3VU0 NaMBEljA. 

PRIMERAS MATEMAS. 

Él dictamen de la comisión (3fl 
Congreso relativo ai proyecto de j s f 
sobre reducción de los derecho^ de 
Aduanas á las primeras mrterias, QÑVÍ 

tiene el articulo que sigue: 
«Articulo 1. •=> Desde el día 1. ® 

de agosto próximo, los artículos que 
áoentinuacidn'se expresa», coulti-
der<ados como primeras materias pa 
ra la industria, pagarán á su impor 
tación en la Península é islas Balea
res, en sustítuci5n de los derechos 
arancelarios actuales, los señálad(>s 
en la tarifa siguiente. 

Carbonea min'erales y ê  colc, tone
lada de 1.000 kilogramos 1,2¿ pese
tas. 

Aceité de Cuco y palina, id. délOO 
kilogramos, 1. 

Los diamás aceites vegetales, ex
cepto el de oliva, idem« ídem, 10. 

extractos tintóreos, Ídem ídem., 
5. 

K̂ Solbres ártiñciales f los derivt-
ddé déla huHa, ídem kÜÓgramo 1. 

Acido muriático, id. 100 kilógra-
móis, 1. 

ídem nitrico, id. id., 4. -
idefti sulfúrico, id. id., 2. 
Azufre, id. id., 0,25. 
(ÜarbaUatos alcaüñós f álcalis 

cáusticos, id. id., 1. 
Glofaro dé cal, id id., 1,30. 
Fósforo, id. kilogramo, O^B^. 
Nitrato dé sosa y el sulfato de 

amoniaco, id. 100 kil'ógrámés OjSlS. 
Óxidos de ptómo. id. id., 2. 
Féculas decuso industrial, dextn-

na yglucosa, idém^ ídem, 1. 
Algodón en rana«, id. id., 1.20. 
Abacá, pita y yule en rama, td. 

M.,0,20. 
Cáñamo en rama y rastrillado, íd. 

idefm.-2 
Lineen rama y rastrillado, ídotn 

id. 2. 
Lana éácia, id. id., 5. 
I¿em lavada, id. id., 10. 
Lana peinada y cardada y los des 

perdicios cardados, id. id., 25. 


